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A P L A S T E M O S LA S E R P I E N T E 

Leemos en E l Derecho, de Orense: 
«El Centro Gallego, de Madrid, dió 

anoche gallarda muestra de división y 
de apasionamiento, con motivo ó con 
pretesto de la elección de la Junta di­
rectiva, división que aflije al ánimo y 
entristece el entendimiento.» 

Y en La Voz de Gralicia, de la Go-
ruña: 
' «Después de haber hecho el reparto 
del dinero y efectos con que contaba la 
sociedad Él Eco de Avia, se ha disuelto 
esta masa coral por desavenencias sur­
gidas entre los orfeonistas. 

E l Eco de Avia había obtenido el pri­
mer premio en^el certamen musical g£r 
lebrado en Orense el año pasado.» 

Podríamos continuar copiando noti­
cias por el estilo, pero ¿para qué? ¿Aca­
so puede ser una novedad para nadie 
'que donde quiera que se encuentren 
nuestros paisanos ha de haber disiden­
cias, rivalidades y divisiones? Diríase 
que una mano' maléfica sembró entre 
nosotros gérmenes ponzoñosos de dis­
cordia y estos gérmenes producen sus 
naturales frutos en el desprecio que 
inspiramos dentro y fuera de nuestra 
patria. 

Ese desprecio no puede ser mayor. 
Acabamos de presenciar "cómo Portu­
gal arrojó de su territorio 250 panade­
ros naturales de Galicia, sin miramien­
to de ninguna clase. Hemos(visto tam­
bién cómo la empresa encargada de la 
limpieza pública en la Habana, prescin-
-dió del servicio dé los barrenderos ga­
llegos, apenas organizaron una huelga, 
legitimada hasta cierto puntó, en exi­
gencias de trabajo extraordinario, que 
á ningún obrero debe pedírsele sin la 
necesaria y justa retribución. 

Pues bien; como si todo eso fuera 
poco, como si el desdén que revelan 

' ésos hechos hacia niies|ia individuali­
dad no bastase á humillarnos en térmi­
nos de hacer aparecer á los gallego^ de 

• «condición inferior á?las mismas bestias, 

todavía se extreman los insultos ape­
lando al sarcasmo, todavía al puntapié 
se añade la zumba y la rechifla, toda­
vía al martirio se agrega la infamia. 

Gon vergüenza, con profunda ver­
güenza, hemos leído lo.que sigue en un 
periódico de Galicia: 

«El correo nos ha traído de Barcelo­
na la apoteosis de los hombres del gay 
saber y de la gaya ciencia de Gataluña 
al poeta orensano D. Juan de la Goba 
Gómez. 

No nos parece mal el desahogo lite­
rario.» 

¡Los poetas catalanes, los hijos, dé 
esa región, hermana nuestra en aspira-
.ÓOIiesL, iiscarpjeciead© H poesía gallega 
en la persona de un honrado perito 
agrimensor, tocado de la inofensiva ma­
nía de escribir versos, como los escri­
bía Quasimodo! 

¿Se han enterado nuestros paisanos? 
La poesía, la santa, la divina poesía, lo 
que hay de más grande y más respeta­
ble en los pueblos; sus escritores,' sus 
historiadores, sus vates ridiculizados 
en ese pobre hombre, á quien se tribu­
ta una ovación y se discierne un lauro 
que es una doble afrenta, porque con él 
se escarnece á un anciano y á la vez se 
insulta al país donde ha nacido! ¡Gata-
luña también, la culta y trabajadora 
Gataluña, burlándose de Galicia, como 
Atenas se burlaba de la Beocia, comó 
París se burla hoy del auvernés! 

Es triste, muy triste, que un pueblo 
como el nuestro, que sirvió de base á 
la gran nacionalidad española, que des­
de la mas remota antigüedad constitu­
yó el núcleo sobre el cual había de le­
vantarse el edificio de la moderna civi­
lización; que dió al Oriente los prime­
ros invasores, á la religión los prime? 
ros santos, á la libertaíl del pensamien­
to - los primeros mártires, á la ciencia 
las primeras glorias, á los trónos los 
más grandes reyes, á la Patria les más 
heróicos defensores, Vjnga á ser en es­
tos tiempos, que debieran ser tiempos 

de justicia, objeto de desprecio y de lu ­
dibrio para los mismos que le deben 
todo lo que son, ó la Historia es un en­
gaño. 

No hay ejemplo de mayor caída, de 
más rápida declinarción, de más trágico 
derrumbamiento. 

Que un hombre digno abdique de su 
dignidad, puede explicarse en lo débil , 
de su organismo, en la brevedad del ' 
tiempo que la vida le concede para re­
habilitarse, en los vicios que destruyen^ 
sus cualidades morales, en las enfer­
medades que combaten su naturaleza. 
Así se explica la degeneración de Dio­
nisio de "Siracus'a, ofreciéndose en es­
pectáculo y exponiéndose á la chacota 
del mismo pueblo 'qué había goberna­
do como Príncipe prudente y severo; 
así se explica que Nerón, carácter dul­
ce y piadoso en su juventud, educado 
en la austeridad semicristiana de los 
preceptos de Séneca, acabase por inspi­
rar horror al mundo, asistiendo impa­
sible al incendio de Roma y mandando 
abrir las entrañas que le habían engen­
drado; así se explica que Marat, íntegro 
y honrado toda su vida, acabgse por 
preconizar el asesinato hasta armar 
contra él el brazo de una mujer para 
exterminarle con la impavidez del que 
extermina á una ñera. Sí, esas degene­
raciones se explican por aberraciones 
del entendimiento, por eclipses de la 
conciencia y de la voluntad, contra los 
cuales no está preparada nuestra flaca 
naturaleza. Pero los pueblos son algo 
más que individuos y, si como ellos su­
fren decadencias, éstas no se realizan 
nunca sin protesta, manifestada, por 
ejemplo, en la resistencia tenáz de los 
griegos contra los macedonios, en la de 
Roma contra Atila y hoy mismo en la 
que sostienen Irlanda contra Inglalerra 
y Bulgaria contra Rusia. 

Galicia no protesta. Lardada cuesta 
abajo por sus hombres políticos, cuesta 
abajo vá, sin^que se le ocurra hacer es­
fuerzo alguno para detenerse, indife-
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rente á los golpes que recibe, como si 
fuesen ellos las justa expiación de sus 
faltas y como si buscase en la muerte 
un descanso que en vano ha de bus­
car, porque Dios no lo concede á los 
pueblos, á los cuales condena, aún 
aquellos que reniegan de su pasado, á 
ir siempre cargados en la vida bajo el 
peso abrumador de su historia. 

¡Ah! Ojalá murieran los pueblos, co­
mo mueren los individuos. Galicia en­
tonces podía aceptar como una prome­
sa de reposo el signo fatal de decaden­
cia que acusan las divisiones de sus 
hijos; pero esas divisiones no traen su 
muerte; si la trajeran, Galicia habría 
dejado de existir hace tiempo, puesto 
que esas divisiones ya se conocían 
cuando en el siglo X V I decía el Rey 
Católico que era tan difícil unir ó. los 
gallegos como desunir á los catalanes. 
No traen su muerte, pero traen algo 
que es peor: su deshonra, el descrédito 
que á nuestro nombre sigue en todas 
partes y el menosprecio en que nos tie­
nen las demás regiones de España. 

¿Y cómo no han de menospreciarnos, 
si somos nosotros los primeros á mer­
marnos valor, debilitándonos con nues­
tras guerras intestinas? Nadie puede 
aspirar al respeto ageno, si no empieza 
por respetarse á sí propio, y nosotros 
no nos respetamos, no nos queremos, 
ni queremos la Patria, cuyo santo 
.nombre tenemos siempre en los labios. 
Si la quisiéramos, si la amáramos, co­
mo tiene derecho á ser amada y queri­
da, nos uniríamos para ser fuertes, pa­
ra hacerla respetar y respetarnos y aco­
meter empresas dignas de ella y de 
nuestras tradiciones. 

Pero así no podemos continuar. Esto 
de sentir rubor cada vez que oimos ha­
blar de nuestra tierra, es un suplicio 
intolerable al cual no pueden condenar­
nos dos docenas de malvados á quienes 
interesa y divierte el espectáculo de 
nuestras luchas. ¿Quiénes son, cómo se 
llaman, qué han hecho para que los 
conozcamos, qué han hecho para que 
nos dejemos influir por su consejo, 
esos hombres que mantienen dividi­
da, dentro y fuera de España, la 
colonia gallega? ¿Con qué derecho, 
cuando Galicia lo espera todo de la 
unión de sus hijos, vienen ellos, obede­
ciendo á un espíritu satánico á destruir 
los lazos de amistad que engendrara un 
generoso olvido, dejando así desampa­
rada á la madre infeliz, que agoniza en 
horroroso tormento, implorando en va­
no piedad á sus verdugos? 

Los hombres de buena voluntad, los 
verdaderos gallegos, están en el áebef 
de condenar esas divisiones y de ayu­

darnos á aplastar la serpiente de la dis­
cordia. Los ejemplos son siempre imi­
tados cuando parten de lo alto. Unanse 
los gallegos del Centro y de Aires y ha­
bremos aplastado la serpiente y lucirán 
días de gloria para nuestra Patria. 

D E S D E LA C O R T E 

Sr. Director de LA TIERRA GALLEGA. 

NTES de entrar en materia en esta 
¿ j ^ f ^ ^ L ^ ^ ^ primera crónica, conside-

^ ^ ^ , , e ^ ^ ro deber mío ineludible, 
por razones de ga lan ter ía y de amor á mis 
conterráneos, d i r ig i r un saludo de sincera 
amistad á la colonia gallega que en esa Isla 
vive, puestos los ojos del alma en aquel r i n ­
cón de la Penínsu la , donde hemos nacido. 
Y es tanto más sincero este saludo cuanto 
que significa la expans ión de un pecho ga­
llego, que, si á menos distancia de la tierra 
querida, alienta y pugna, no es obstáculo lo 
menor de la distancia para que deje de sen­
tir , bien amenudo, la nostalgia de aquellos 
valles y de aquellos montes eternamente ver­
des, de aquellas r ías y de aquellas playas 
siempre mansas y llenas de luz; de aquellos 
pinares murmurantes como coro de monjes; 
de aquellas costas rudas y bravas, envueltas 
por la niebla que en sus pliegues hasta ellas 
lleva los ecos de las canciones norsas y del 
Valhalla. 

Y cumplido este deber, para mí tan grato, 
comenzaré m i labor de cronista, dándole hoy 
á Santiago de Compostela la preferencia. 

Como siempre, se han celebrado con gran 
pompa las fiestas del Apóstol; y, como siem­
pre, á cencerros tapados. Mientras de Valen-^ 
cia, San Sebastián, Bilbao, Sevilla y oTfa's es­
pítales, env ían á Madr id y á todos los perió­
dicos de gran circulación, lujosos y artísticos 
programas anunciando las fiestas que en 
aquellas poblaciones se han de verificar, y al 
propio tiempo, los ayuntamientos se ponen 
de acuerdo con las empresas ferroviarias pa­
ra que los viajeros encuentren facilidades y 
economía en los transportes; de Santiago so­
lamente sabemos por a lgún telegrama ó car­
ta particular que los famosos é históricos fes­
tejos se celebran. 

E l programa de los de este año, fué exac­
tamente el de todos. Hagan memoria cuan­
tos han asistido á las fiestas del Apóstol y en 
la siguiente reseña, tomada de los periódicos 
locales, verán la veracidad de m i afirmación. 
E l día 24 (de Julio) hubo un repique gene­
ral de campanas al sonar las doce en el mag­
nífico reloj de la catedral. - Inmediatamente, 
y en la Plaza de los Literarios, conocida v u l ­
garmente por «Plaza de la Quintana», se que­
maron varios muñecos de pólvora, represen­
tando los clásicos tipos de las madamas de 
pirotécnia. Terminado el espectáculo, al esta­
llar la ú l t ima bomba lanzada desde el alto 
barandal de granito que corre á lo largo de 
la fachada donde está la Puerto toí'a, comen­
zó el paseo en la R ú a del V i l l a r , bajo aque­
llos soportales por donde tantos hijos ilustres 
de Galicia discurrieron en sus días de estu­
diantes. Por la noche no pudieron quemarse 
los fuegos de artificio, colocados en la fachada 
del Obradoiro, en la Plaza del Hospital, hoy, 
si no me equivoco, llamada de Alfonso X I I , 
porque la l luv ia lo impidió; por lo tanto hu­
bo que realizar aquel número de las fiestas 
en la noche siguiente, la de la festividad del 
Hi jo del Trueno. Por la m a ñ a n a , durante la 
procesión de la celebérr ima cabeza de plata, 
que guarda la del Apóstol, el botafameiro re­
corrió las naves del amplio crucero de la me­
tropolitana. Terminada la procesión dió co­
mienzo la misa oficiando de pontifical el Ar ­

zobispo, asistido por los obispos de Tuy y de 
Osma. E l Gobernador c iv i l , Sr. Moneada, pre­
sentó en nombre del rey la ofrenda; contesta 
al delegado regio el Arzobispo, y concluida 
la función religiosa, se efectuó por segunda 
vez el paseo de rigor en la R ú a del V i l l a r . 

Para los que:no han asistido nunca á estos 
clásicos festeios que en honor del pa t rón de 
E s p a ñ a se celebran anualmente en Santiago,, 
la descripción de los paseos de doce y media 
á dos de la tarde, en esos días, bajo los arcos 
de la R ú a del V i l l a r , no tienen importancia; 
pero para los que, como el que estas l íneas 
traza, han paseado en esos días y á esas ho­
ras por aquella calle, característ ica, típica,, 
donde está una parte principal del comercio 
sant iagués, para esos, el recuerdo de los men­
cionados paseos, tiene toda la intensidad y 
toda la poesía que el del primer beso de la 
mujer amada. Sí; todo ese encanto tiene, por 
lo menos para mí, el recuerdo de aquellos 
paseos. Cierro los ojos y al lá en lo hondo de-
m i memoria, en lo más recóndito de m i cere­
bro, van desfilando como por la cámara de-
un kalesdóscopo, aquellos arcos y soportales 
de an t iqu í s ima y sólida arquitectura unos, 
otros de moderna, pero severos de líneas; y los 
escaparates de las tiendas... ¿Queréis que os 
los cite? All í está el de la l ibrer ía de^Escriba-
no, donde c a c e a n , entre libros de devoción,, 
las ú l t imas ó w a s científicas de Lombroso, y 
las psicológicas novelas de Bourget, y las na­
turalistas de Zola, y Soaces d'un Vello y Vol-
varetas; más abajo, el de la tienda de modas 
más concurrida de Santiago; m á s adelante^ 
las rejas de un palacio soberbio, por las cua­
les se vé la ampl í s ima escalera de granito con 
su balaustre de lo mismo, y el ancho zaguáji 
en cuyas losas se mira el ve rd ín de la hume­
dad; siempre avanzando bajo soportales, en­
contramos el café del S i g & á cuya puerta es­
t á numeroso grupo de hombres, viendo des­
filar la gente; adelante y veremos el escapa­
rate, repleto de chucher ías , de Otero, y el de-
la paragüer ía de Quintana; un poco más allá, 
-pendientes de sus estanter ías , vemos en otro-
escaparate, cruces de nácar y rosarios hechos 
con huesos de las aceitunas de loa olivos del 
monte donde Cristo oró, y gargantillas de­
conchas y rosas de Jericó; sigue á éste, el del 
almacén de música de Berea; después" el áe 
\& Librería Católica... Agregad á lo dicho dos 
hileras de sillas colocadas bajo los arcos, y 
todas ocupadas por concurrencia escogida, y 
paseando entre esta doble fila de gente, y la 
que de pié hace vis-á-vis, una mul t i t ud de 
muchachas hermosís imas , porque las santia-
guesas lo son, y otra mul t i tud de muchachos 
con sus mejores galas vestidos, y todos p a r á n ­
dose á cada dos pasos, r iéndose, mi rándose de­
cerca, tan de cerca, que algunas Veces los un­
dosos cabellos de ellas rozan los hombros de-
ellos... y las músicas en mitad de la calle to­
cando alegres piezas, y alrededor de los mú­
sicos, cientos de chicos y de gentes del pue­
blo y de aldeanos con sus trajes de vivos co­
lores. 

L a pluma corre con la rapidéz del vértigo,, 
impulsada por la fuerza de estas memorias. 
A dejarla, os contar ía cómo son las veladas 
en la Alameda, y las iluminaciones en ej 
magnifico paseo de Bóveda, desde el cual, se 
vé desarrollarse en ámpl io panorama, la mo­
numental Compostela, elevándose, sobre 
aquel conjunto de grandiosos edificios, hasta 
tocar las nubes, las torres de la catedral, que-
semejan cipreses gigantescos. 

También P a d r ó n celebra fiestafen honor 
del Apóstol; pero este año, la patria de Ma-
cías y de Juan Rodr íguez retrasa esas fiestas 
hasta el 16 de Agosto. Lo más saliente de 
ellas, es la misa que el Arzobispo h a b r á de 
decir en el monte de San Gregorio, en donde;, 
según la t radición, dijo misa t a m b i é n el^dis-
cípulo de Jesús. Todav ía se advierten all í los 
restos de an t iqu í s ima fábrica, y se vé una 
gran piedra llamada-'el Wtor del Apóstol. 
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En Vi l l agarc ía , hoy uno de los puertos de 
la hermosís ima ría de Arosa, más concurrida 
por veraneantes de la región y aún de esta 
•Corterse verificarán los días 15, 16, 17 y 18 
.¿el p róx imo Agosto festejos que, á juzgar por 
el programaNhabrán de ser brillantes. H a b r á 
-dianas con gaitas y músicas, funciones reli­
giosas, iluminaciones en la plaza del Merca-
So, en la Alameda y en el muelle, fuegos ar­
tificiales en el puerto, combate naval, i l u m i ­
naciones en las casas consistoriales y en los 
jardines, y corridas de toros. 

La afluencia de forasteros, es según noti­
cias particulares muy grande. Los preciosos 
hotelitos que á lo largo de la concha y baña ­
dos por las mansas aguas del mar, unen las 
villas del Carri l y esta de y i l l aga rc í a , están 
alquilados por familias de Castilla y madri­
leñas. En el centro de la concha se alza un 
-elegante establecimiento de baños , que está 
siempre concurr id ís imo. Las giras m a r í t i m a s 
.se ponen en boga y los puertecitos de V i l l a -
iuan, Vil lanueva, Cambados, Rianjo, etc., es­
tán continuamente en comunicación por me-
•dio de vaporcitos. 

Es la actual, temporada de fiestas; a las 
-que he mencionado hay que agregar las que 
Pontevedra dispone para celebrar la romer ía 
del santuario de la Peregrina. Son aquél las 
y las del Cristo de la Victoria de Vigo, de las 

* más lucidas de Galicia. E l director de este 
semanario, podría como nadie, p i n t a r - u n 
.cuadro encantador, relatando y describiendo 
esta fiesta. Difícilmente acer tar ía yo á, dar 
una idea lijera de las veladas que en la sin 
jgual Alameda de la vieja Helenes se verifi­
can, durante el periodo de las fiestas de la 
Peregrina. Y al presente, unida la vi l la de 
M a r í n á la capital por cómodo t r anv ía , la 
pintura de la animación de Pontevedra es 
punto menos que imposible. Y ya que de 
Mar ín hablo diré, que cada día es mayor e 
n ú m e r o de familias ilustres de Madr id que á 
aquel puertecito van por los veranos, en bus­
aca de descanso, deoxf^eno, de recreo para'los 
ojos, contemplando eí bell ís imo paisaje que 
sirve de fondo á Mar ín . 

T a m b i é n la Coruña se dispone á celebrar 
el heroico hecho de Mar ía Mayor Fernandez 
Pita. Quizá desde la ciudad herculina envíe 
alguna crónica. 

Voy á terminar esta carta, dedicada como 
h a b r á n visto los lectores de LA TIERRA GA­
LLEGA, á dar cuenta somera de fiestas que se 
l i an celebrado y que h a b r á n de celebrarse 
pronto en Galicia. Dentro de breves días par­
tiré para' la tierra que me vió nacer, en bus-
-ca de al ivio para mis dolencias. Las famosas 
aguas de Mondar íz , á donde van cientos de 
enfermos del estómago y del hígado, propor­
cionarán motivo á mi segunda crónica. Has­
ta dentro, pues, de unos días. 

, R. BALSA DE LA VEGA. 
Madrid, 31 de Julio'de 1894. 

IOT nuestra c a m p a ñ a en pró de la un ión de 
os gallegos y por nuestra propaganda fran­

camente regionalista, an imándonos á conti­
nuarla, sean cuales fueren los obstáculos con 
que tropecemos, atentos sólo, más que á los 
éxitos del presente, á los que el porvenir re­
serva á la pequeña patria, objeto de todo 
nuestro culto. 

Agradecemos al docto profesor las lisonje­
ras frases con que «os honra. Ellas contitu-
yen un poderoso est ímulo para nuestro tra­
bajo y un premio gloriosísimo que exede á 
todas las esperanzas que pudiéramos alimen­
tar en nuestra insuficiencia. 

Aunque en la cruzada que hemos empren­
dido en favor del progreso y adelanto de 
nuestro país y de nuestra raza no contásemos 
más que con el aplauso de la propia concien­
cia, t endr íamos bastante para estar satisfe­
chos; pero nuestra satisfacción es mayor 
cuando á ese aplauso se une el de hombres 
del talento privilegiado del Sr. Carracido, en 
cuya compañía , como en la de los grandes 
capitanes, va uno siempre seguro de la vic­
toria. 

F E L I C I A 

RA la hero ína de nuestro cuento muy 
^ apasionada por las flores, con 

E L S R . C A R R A C I D O 

E l eminente escritor y sabio catedrát ico 
-de la Universidad Central, Doctor D . José 
Rodr íguez Carracido, que actualmente reside 
de temporada eñ la pequeña v i l la de Arcáde 

^{Pontevedra) prepara un nuevo libro, que en 
breve verá la luz pública, titulado La evolu­
ción en la Química. 

L a excepcional competencia del Sr. Carra­
cido en, ese ramo de las ciencias, que consti­
tuye precisamente su asignatura, h a r á de su l i ­
bro un acontecimiento entre los hombres 
ilustrados de España y del extranjero, donde 
•nuestro paisano y excelente amigo cuenta 
<;on numerosos y entusiastas admiradores. 

E l Sr. Carracido, de quien hemos recibido 
una cariñosa carta por el ú l t imo correo de la 
Pen ínsu la , nos dirijo calurosísimos elogios 

las cuales adornaba su cuarto 
Sus padres no podían darla castigo que la 

fuese más sensible que el de despojarla de sus 
ramilletes, aun cuando fuera por un solo día. 
Abandonaba sus muñecas por arreglar su 
j a r rón , y era capaz de dar todos sus juguetes 
por una l inda rosa ó por una camelia pur­
purina. 

Cuando se entraba en su cuarto, parecía 
que se entraba en una bonita capilla; á un 
lado estaba el pequeño lecho de la niña,_ ve­
lado por una colcha, donde las flores fingidas 
ten ían los vivos colores de las verdaderas; en 
el sitio p r i n c i p a r h a b í a una mesa muy l impia 
de caoba, y en ella dos jarrones llenos de es­
cogidos y vistosos ramilletes, que se refleja­
ban :on mágico efecto en u n espejo de marco 
dorado que pendía de la pared. 

E n la ventana, rodeada de enredaderas, ha­
bía una porción de tiestos de olorosas plan­
tas; y, en resúmen, al entrar en este aposento 
se sentía cualquiera embriagado de inocencia 
y de placer. 

Felicia sólo se separaba por la noche de sus 
amados ramilletes, y cerraba la ventana, de­
jando sus tiestos hacia afuera, pues sus pa­
dres se lo mandaban, diciéndola que era muy 
peligroso domir en una estancia cuya a tmós­
fera estuviese cargada de par t ículas odorí­
feras. • , 

Era á l a entrada de Invierno cuando la po­
bre Felicia hab ía visto secarse enteramente 
sus queridas flores y marchitarse sus hermo­
sos tiestos; la n i ña estaba inconsolable. 

Su madre, que la amaba en extremo, le ha­
bía ofrecido comprarla un ramillete de flores 
conservadas en invernáculo , con tal de que, 
durante una semana entera, cumpliera bien 
sus deberes y ,110 diese margen á que se le re­
gañase . 

La hermosa n iña , con la esperanza de Ha 
mar suyas á las deseadas flores, gozaba de la 
dicha anticipada de poseerlas, y pasó la se­
mana más activa de su vida para merecer el 
regalo. Su madre nó tuvo que reprenderla. 

Cuando llegó el domingo, Felicia recibió 
dos pesetas de mano de su madre. 

— H i j a mía , la dijo: bien has merecido el 
ramillete que esperas; toma este dinero, y ver 
te al j a r d í n del Castillo, y allí dirás al j a rd i ­
nero que te deje entrar en el invernáculo . 
Escoge las flores que más te gusten, y pága 
selas, como es justo. 

La n iña , loca de contenta, tomó un canas 
t i l lo para poner las flores, y m a r c h ó hacia e 
j a r d í n designado. 

¡Cómo decirte, lector, el cúmulo de hermo­
sos pensamientos que ocupaban la imagina­
ción de Felicia en el camino! ¡Con cuánto pla­
cer escogía las flores! ¡Con qué gusto arregla­
r ía el ramillete, y qué precioso estaría su cuar­
to adornado con ellas! 

Una voz débi l y llena de dulzura sacó á 
Felicia de su éxtasis, haciéndola detener en 
su camino. 

U n n iño de diez años, que llevaba de la 
mano á una n i ñ a de cuatro, ambos harapien­
tos y flacos, aunque de bello rostro, parecían 
pedir á Felicia parte de su felicidad, alargan­
do la mano para tomarla. 

—¡Una limosna! decía el pobre n iño . 
—¡Una limosna, por Dios! exclamaba con 

su vocecita encantadora la inocente n iña . No 
tenemos padre n i madre. ¡Mi abuelita es muy 
vieja se muere de hambre y de frío 

¿Qué es lo que pasó entonces por el cora­
zón de Felicia? ¡Ay! F u é una revolución rá­
pida é ins tan tánea , que la hizo olvidarse de 
su propia dicha y pensar en la de aquellos 
n iños . 

—¡Qué placer disfrutar ían si yo les diera 
este dinero, fruto de mis merecimientos du­
rante la semana! pensó. ¿Y por qué no 
he de dárselo? ¡Las flores (aquí Felicia 
lanzó un suspiro) las flores estar ían bien en 
m i aposento pero trabajaré otra semana, 
y m a m á volverá á darme para comprarlas. 

—Tomad, queridos niños, dijo Felicia, lle­
na de gozo, dando una peseta á cada uno; so­
corred á vuestra desgraciada abuela. 

Y mientras que los dos desdichados d i r i ­
g ían elocuentes palabras de grati tud al ángel 
que les hab ía socorrido, Felicia se dirigió á 
su casa, y se arrojó entre los brazos de su 
madre. 

—¿Qué es esto, hija mia? ¿No traes las 
flores? 

—No, m a m á , contestó la piadosa n iña ; he 
dado el dinero á unos pobrecitos hermanos 
que he hallado desfallecidos de hambre. 

—¡Tú, hija mia! ¿Conque has hecho el 
sacrificio de t u mayor deseo por socorrer á 
los pobres? ¡Qué hermosa eres! Ese hecho te 
ensalza á mis ojos, y, no lo dudes, él te ha rá 
gozar infinitamente más de loque podías es-
oerar en poseer las bellas flores. 

RAMÓN BLAKCO. 

C R O N I C A S G A L L E G A S 

SUMARIO.—Centros regionales.—Lo de Zaragoza. 
—El Arzobispo de Compostela en la Coruña.— 
Su intención y aspiraciones.—///wm... hum... 
/mm.../—Obelisco á Linares Rivas—Festejos.— 
Varias. 

Sr. Director de LA TIERRA GALLEGA. 

Habana. 

La creación de esos Centros gallegos, regoci­
ja el án imo de los que, batallando de conti­
nuo por el progreso de nuestra amada re­
gión, agostamos las vitales energías sin agra­
decimientos de nadie y solo atentoá á la en­
t rañab le pasión que por la amada patria sen­
timos. E n esto consiste nuestra mayor glo­
ria, en esparcir la buena semilla con las se­
guridades de que el fruto hade ser beneficia­
do por todos... ¡ménos por nosotros! 

Así es la humana condición: ¿se nace ca­
nalla? pues en camino recto al endiosamien­
to: ¿se nace honrado? pues en pendiente rá ­
pida al descrédito. . . ¡Qué importa el talento, 
qué la abnegación, qué los sentimientos, y 
ios sacrificios, y todo cuanto de noble hay en 
el alma de los ilusos! Haced ostentación de 
vuestra lealtad y veréis surgir el r idículo, 
exponiéndoos á la befa de los estúpidos que 
tanto abundan , f 

Pero si el án imn se regocija con la creación 
de aquellos Centros, se apena cuando observa 
que la disensión va minando los cimientos 
del edificio levantado á costa de tanta lucha, 
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lo mismo en España que en América. ¿Cuán­
do comprenderán nuestros paisanos sus inte­
reses y dejarán de sacrificar en el altar de la 
discordia? ¡Bien hayan los que como usted, 
señor Director, consagran sus afanes á un i r 
y reconciliar á los hermanos, convencido sin 
duda de que es ese el primer paso para lle­
gar á la Significación de nuestra Patria. Fal­
tos de esa base, no podremos j amás levantar­
nos y serán inúti les cuantos esfuerzos haga­
mos por mejorar y merecer respeto á los que 
nos tiranizan. 

E l vecindario zaragozano ha conseguido 
una victoria con la demolición de una valla 
que, en terrenos del Municipio, hab ía alzado 
el Capitán General, Sr. Bargés. Lo que em­
pezó por conflicto hubiera acabado en motin; 
pero el Ayuntamiento se mostró á la al tu­
ra de las circunstancias; se un ió al pueblo y 
obtuvo lo que en justicia debía obtener... y 
el General... dimit ió . 

Si hace un año eii la Coruña tuv ié ramos 
igual entereza, otra sería nuestra suerte; pe­
ro los aragoneses no han degenerado como 
nosotros; no se han entregado atados de pies 
y manos, á merced de cuatro políticos aven­
tureros, para que los traten como á siervos: 
todavía conservan la fiereza de Lanuza y de 
la famosa Agustina; sus , hijos viven unidos 
para todo lo que sea el bien de su madre; en 
t ra tándose de servirla, no hay más que un 
solo pensamiento, mientras que en Galicia 
hay tantas voluntades como caciques. 

¡Cuándo será el día en que exterminemos 
esta plaga! 

Há l lase en esta ciudad el Arzobispo de 
Compostela Sr. Mart ín y Herrera. Su venida, 
al parecer, se relaciona con lus exámenes de 
la Magistral ía vacante; pero hay quien dice 
que su intención y propósitos son el de fun­
dar aqu í un centro católico y escuelas diur­
nas para párvulos y. nocturnas para adultos. 

No está mal; la religión e ins t rucción de­
ben propagarse; más hé aqu í que Tos tales 
colegios han de ser dirigidos por hermanos de 
las Escuelas Pias, vosgos y artesianos, y esto... 
huele á jesuitismo á la l^gua. 

Los hijos de San Ignacio propenden de 
nuevo á su dominac ión y, con el pretexto de 
la caridad, llenan las poblaciones de Herma-
nitas de los pobres, Siervas de Mar ía , Madres 
del Corazón de Jesús, Hermanucos del desvali­
do, etc., etc., etc., siendo de. notar que todos 
estos beneficios los concentran en las grandes 
poblaciones donde mejor reglamentada está 
la beneficencia, dejando en. el abandono las 
pequeñas villas y aldeas huérfanas hasta de 
un mal hospital. 

De tiempo á esta parte los Padres se mu l ­
tiplican ins inuándose poco á poco... ¡Ojo!, 
que la repetición de ciertas escenas sangrien­
tas, tanto perjudica al que ataca como al ata­
cado y no es oportuno despertar al león dor­
mido, pues no se satisface con solo rugir. 

H o y por hoy, conviene expresar nuestra 
duda con el significadór: HUM, HUM, HÜM, 
que bien pudiera ser el preludio de una tem­
pestad. 

E l obelisco dedicado á Linares Rivas ha 
comenzado á levantarse: otro día me ocuparé 
en describir este monumento. 

Se pensó en inaugurar la columna conme­
morativa en los actuales festejos, pero no pu­
do ser, porque ésto, como toda buena idea, 
sufrió dilaciones y encontró obstáculos insu­
perables. 

¡Los festejos..! resultan un camelo y la 
prensa de aqu í da rá noticias, que LA TIERRA 
GALLEGA reproducirá , del fracaso de la Co­
misión organizadora que tomó á su cargo la 
organización de|,experpertto. 

En el Ferrol se prepara entusiasta recibi­

miento á la dotación de la Nautilus que vie­
ne de dar la vuelta al mundo. 

E l orfeón E l Eco Coruñés, da rá m a ñ a n a 
un concierto y en breve sa ldrá para Badajoz, 
donde con ansia es esperado. • 

Las elecciones de diputados provinciales 
van á dar lugar á los chanchullos de siempre. 

GALO SALINAS RODRÍGUEZ. 
La Coruña, Agosto 4 de 1894. 

L A S C U A T R O H E R M A N A S 

E l Sporting Ciub de la Coruña ha organi­
zado en la playa de Riazor un servicio gra­
tuito de baños para uso esclusivo de los so­
cios y sus familias. 

A l efecto instaló un elegante kiosko y cua­
tro casetas, contratando riperts para la con­
ducción de los bañistas. 

* Para restablecerse de la enfermedad 
que sufrió ú l t imamen te , a b a n d o n a r á la Co­
r u ñ a por a lgún tiempo el presidente de la 
Diputación provincial, Sr. Moreda, sustitu­
yéndole en la ordenación de pagos el Vice­
presidente, Sr. Sánchez Cordero. P 

* Ha sido trasladado á petición suya á 
la provincia de Salamanca, el ingeniero agró­
nomo D. José Pequeño , que prestaba actual-
tualmente sus servicios en ésta. 

* H a comenzado á publicarse en esta 
ciudad E l Pueblo, que se t i tu la periódico del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo. 

* L a Gaceta anuncia las oposiciones pa­
ra proveer una escribanía de actuaciones en 

4«-Coruña, vacante-^por iallecimienta-dal Sr.. 
López Vaaraonde. 

* H a sido ascendido al empleo de capi­
tán y destinadq al regimiento de Zamora de 
guarnic ión en esta plaza, nuestro amigo D. 
Ricardo González Domínguez . 

* Se admi t ió la renuncia presentada por 
el magistrado suplente de la Audiencia de la 
Coruña D. Rafaél López Lago, dejando sin 
efecto el nombramiento hecho para el mismo 
destino á favor de D. Enrique Sors, y nom­
brando en su lugar á D. Raimundo Naveira. 

* De regreso del balneario de la Toja 
hál lase en ésta el presidente de-la Sala de. lo 
c iv i l de la,Audiencia del territorio D. Jaime 
Bonifaz. 

* E l Ayuntamiento de la Coruña ha 
acordado destituir al Sr. Mesa del cargo de 
arquitecto municipal, por no hallarse satis­
fecho de sus servicios. 

Unicamente tuvo á su favor el voto del 
alcalde. 

Dicho funcionario había sido suspendido 
en su empleo y la Comisión provincial lo 
mandara reintegrar con abono de los haberes 
no percibidos. 

* H a sido nombrado Caballero de la R. 
O. de Isabel la Católica, por los servicios 
prestados á la enseñanza en la facultad de 
Derecho de la Universidad de Santiago, el 
abogado del Estado en la Audiencia de la 
Coruña D. Gerardo Crespo. 

>K H a n contraído matimonio en esta Ciu-, 
dad el ingeniero de la Compañía de la t ra ída 
de aguas Mr.~ I v o n , A. Spark y la señori ta 
Margarita Thompson, hija del conocido m i -
nerólo D. Pedro y en Castro D. José Amado 
Couce y su sobrina la señori ta Dolores Paz 
Amado. 

* l i a llegado á Santiago el R. P. Boneta 
superior del convento de mercenarios de 
Poyo. 

* En v i r tud de denuncia recibida fué á 

girar una visita al Casino, donde se le dijo se 
jugaba á los prohibidos, el cabo de vigi lan­
cia Sr. Seara. 

A l penetrar en esta sociedad le contestó el 
conserje que el presidente no se hallaba all í 
y que no podía entrar, deteniéndole con ta l 
motivo en el vest íbulo y dando tiempo para 
que no viese lo que, al parecer, allí se* ocul­
taba. 

* Llegó á esta ciudad nuestro particular 
amigo el-ilustrado abogado de la Coruña D. 
Manuel Casás. 

* El ministro de Fomento, deseando 
contribuir al mejor resultado de las colonias-
escolares, de reciente creación, ha acordado 
subvencionar á la de Santiago. 

* En la Capilla pública del Gran Hos­
pital de Santiago han contra ído matrimonio 
D. Constantino Rodr íguez Porto y D* Mar ía 
Sangiago Matalobos. 

* Ha sido pedida la mano de la Srta. de 
Frei ré , hija del que fué Presidente de la A u ­
diencia de esta ciudad, por el Sr. Campoamor 
sobrino del ilustre poeta. 

* Contrajeron matrimonio la Srta. doña 
Dolores Tabeada F e r n á n d e z con el Sr. don 
Emi l io Aranaz, empleado en la Aduana de 
este puerto y en Geve D. Castor Novas M u -
ñiz con la Srta. D^ Nat ividad Gómez A r -
mesto. 

* Han fallecido: 
En la Coruña , D. Leoncio Barruetey Elias, 

D. Manuel Fe rnández Salgado, D. Vicente-
M? Saavedra y D? Amalia Bermudez de-
Castro y Mosquera. 

En Sada, D. Salvador Mora y Sola. 
E n E l Burgo, D. Francisco A . Jaspe y 

Vázquez. 
En Santiago, D. Ricardo Fre i ré Laboreda. 
En'Ferrol, D. Demetrio Castro Montenegro-

y Santiso Contralmirante de la Armada, D . 
Valent ín Otero, D? Purificación Váre la , D . 
Plácido Rey, D'} Manuela S, Es téban y D . 
José Vida l Ferrer. 

En la Graña , D? Carolina Ves. 
En Santa Eulalia de Valdoviño , la madre-
-Párroco Sr. Pardo de Andrade, 

m 

E l Círculo de las Artes de Lugo nombró-
el lunes nueva jun ta directiva, siendo elegi­
do presidente don Eduardo Cumbraos y se­
cretario don Juan López Peteira.. 

Quedó además designada una comisión que^ 
proponga la manera de llevar á cabo la cons­
trucción de un edificio para la sociedad. 

* Por resolución del gobierno c iv i l , se 
declara la necesidad de la ocupación de 160 
fincas para la construcción de los trozos 3? 4? 
y 5? de la carretera de Ribadeo á Meira, en 
la de segundo orden de Lugo á Ribadeo. Se­
ñalándose al efecto el t é rmino de ocho días,, 
á contar desde el de la diligencia de notifica­
ción, para que comparezcan los interesados-
ante el alcalde de Ribadeo á designar el pe­
ri to que haya de representarles en las opera­
ciones de valoración y fijación. 

* H a ascendido al empleo inmediato, el 
director , de la cárcel de este partido, don 
Agus t ín Rodr íguez . 

. * Ha salido para Madrid el proyecto de 
carretera de tercer orden de Puebla de San 
J u l i á n á Baralla por Láncara , á los fines de 
la aprobación técnica. 

* E l distinguido escritor gallego don 
Aure l io Ribalta, está escribiendo y piensa 
publicaren breve una novela en nuestro idio­
ma que lleva por t í tu lo Müria d'a ucha. 

* E l Magistrado D . Antol ín López Pe-
láez acaba de escribir una Historia del real é 
insigne monasterio de Samos, del obispado da 
Lugo, la cual l levará por apéndice un ma­
nuscrito inédito del ilustre gallego Padre^ 
Sarmiento. 
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* Se han celebrado en Vivero las fiestas 
anuales, los días 12, 13, 14, 15 j 16 de Agos­
to en conmemorac ión del insigne estadista 
hijo de aquella ciudad D. Nicomedes Pastor 
y Díaz. 

Con este motivo hubo funciones d ramát i ­
cas, corridas de toros, juegos de sport, certá­
menes de ganados, corridas de cintas á pié y 
á caballo, iluminaciones, cucañas, procesio­
nes cívicas y una brillante velada literaria y 
musical, aparte de las fiestas religiosas en ho­
nor del glorioso San Roque. 

* Por el Juzgado de instrucción se cita 
á D. Dionisio Goy G a p ó n j e f e que ha sido de 
contribuciones en la sucursal del Banco de 
España , á fin de que comparezca á rendir i n ­
dagatoria en causa por malversación de cau­
dales. 

* Ha llegado , un empleado de Madrid 
con objeto de girar visitas de inspección á las 
oficinas de aquella sucursal. 

* H a sido destinado al Regimiento de 
Murcia el capitán D. A u r e ü o González Ga-
sanova. 

* Según noticias, el ingeniero Jefe de ca­
minos de la provincia tiene en estudio, y pa­
sará muy luego á vías de hecho, el arreglo 
de las caireteras que afluyen á esta ciudad, 
así como el de las rondas. 

Es una mejora que los vecinos de Lugo 
han dé ver con gran satisfacción realizada, 
sobre todo si se cubren las cunetas con aceras 
de granito. 

* Espérase que en breve l legará á esta 
capital un capitán del 5o montado de artille­
ría, que procedente de Segovia, viene con 
objeto de inspeccionar las obras que están 
llevando á cabo en Asi lo , destinado á cuartel 
de la fuerza de aquel regimiento. 

* E l señor obispo ha remitido al gober­
nador c iv i l de esta provincia un libramiento 
por valor de 5.469,60 pesetas para atender al 
pago de pensiones de las nodrizas externas 
de la Casa Inclusa. 

* Han fallecido: 
E n Lugo: el Comandante don Andrés F u l 

López, y D. María Pereira y en Coló D. Juan 
Gómez Pérez. 

E n la alameda de Orense va á construirse 
un kiosko para la música, que costará cinco 
m i l y pico de pesetas. 

o L _ i _ E : T I M 

E L U L T I M O ROÁDE 

D . B E N I T O V I C E T T O 

Beethoven, dulce y triste como una puesta 
del sol en las marinas de Africa. Cada nota, 
cada gradación melódica parecía abstraer el 
espír i tu del viejo marino y suspenderlo á 
otras regiones donde se disipaba en un espa­
cio de felicidad como las espirales de humo 
de su r iquís imo habano en las alturas del 
comedor. 

E l marino hab ía cerrado los ojos, é inc l i ­
nando Ja cabeza sobre el respaldo del sil lón, 
sin pensar en fumar n i en beber, parecía 
profundamente dormido. 

En aquel momento, por casualidad, Ate-
nodoro suspendió su sonata de Beethoven. 

E l viejo marino, que creyó que su hijo no 
iba á tocar ya más, y olvidándose por el 
pronto de que se hallaba en completa hosti-

E l orfeón Unióyi Orensana, piensa con­
curr i r a l c e r t á m e n musical, que t endrá lugar 
en Val ladol id , el 27 del mes de Septiembre. 

A este objeto ha pedido la partitura de la 
pieza de certamen. 

* E l contratista del alumbrado público 
por medio de la electricidad, se^or Conde ha 
recibido ya algunos materiales para comen­
zar las obras de instalación. 

* E l gobernador c iv i l ha remitido al M i ­
nisterio de la Gobernación, favorablemente 
informado,, el expediente relativo á los dañus 
que han causado las tormentas en el pueblo 
de San Millán, del Municipio de Cualedro. 

* E! distinguido artista gallego Parada 
Juste), pensionado en Roma por la Diputa­
ción de Orense, remite desde alivios bocetos 
para las pinturas del salón de actos y biblio­
teca del Centro provincial de Ins t rucción 
pública. 

El de la biblioteca representa el Tiempo, la 
Aplicación y la Emulación. E l destinado á sa­
lón de actos representa E l Triunfo del Genio. 

Han sido tomados de los museos y monu­
mentos principales de Roma. 

Luego que se reciban estos bocetos, serán 
expuestos en la sala de dibujo de la Escuela 
provincial de Artes y Oficios. 

Le ha sido concedida la vuelta al ser­
vicio activo á nuestro amigo el primer te­
niente de Caballería, de reemplazo por enfer­
mo, don Luis Rodr íguez Marquina Caula. 

* Han contra ído matrimonio en esta 
Ciudad doña Pilar Rodr íguez y don Antonio 
Gómez Requejo, y en Castro Caldelas, nues­
tro compañero en la preñsa don Mariano 
Fernandez Tafall, director de la Gaceta de Ga­
licia de Santiago, con la señorita domi Concep­
ción López F e r n á n d e z . 

•íf Por el Sr. Obispo ha sido autorizado 
para actuar como notario receptor Eclesiásti­
co en los arciprestazgos de Ver ín , Rois y V i -
llavieja. el notario público de Laza D. Juan 
Mar í a Soutelo Rolán . 

* Ha sido nombrado procurador ecle­
siástico de esta diócesis don Enrique Berjano. 

^ Ha sido nombrado inspector jefe de 
policía de esta provincia, don Tomás Gon­
zález. 

Este señor ha desempeñado antes el cargo 
de segundo inspector. 

* Han fallecido: 
E n Orense.—Don Luis Pedrayo Valencia, 

procurador eclesiástico, el alumno del Semi­
nario don Antonio Vázquez Abad ín , la se­
ñora Novoa, madre de don Roberto Justo y 
el n iño Juan Fuentes, hijo del médico don 
Antonio. 

En Ribadavia.—El escribano don Gumer­
sindo Rodríguez. 

En Trasestrada.—El presbítero don Juan 
Prieto y 

En la R ú a de Valdeorras:—El alcalde de 
aquel Ayuntamiento,don R a m ó n Contín Can­
celada. 

lidad con él, gr i tó cspansivamente, como si 
fuera entre sueños: 

— M i canto, Atenodoro, m i canto... arria 
en banda hasta el puerto. 

Su canto, su canto favorito era la alborada, 
la alborada de nuestras mon tañas , esa mús i ­
ca nuestra que nada debe á n i n g ú n compo­
sitor ex t raño; esa música esencialmente na­
cional de la antigua Caláica, á la* cual Ate­
nodoro hab ía agregado una parte más; esa 
música que es para nosotros un , canto de fa­
mil ia y para todo buen gallego un canto de 
nodriza;., el canto de la infancia, el canto de 
la vida. . . pues á sus ecos hemos palpitado 
siempre á la vida de la pasión. 

Atenodoro obedeció, y tocó la alborada. 
La alborada en el piano es una de las me­

lodías más divinamente conmovedoras que 
hemos sentido: es una nube pequeña y blan­
ca que se proyecta en el horizonte, que se 
desarrolla progresivamente, que todo lo cu­
bre, y que luego decrece, se condensa, y se 
condensa hasta desvanecerse en un suspiro: 
son dos espirales encontradas que pugnan y 
pugnan desde la nota l ángu ida y apagada 
del ave perdida hasta el precipitado y sono­
roso tr ino del ruiseñor en la floresta, entre 
rayos de sol y bajo nubes de púrpura : es una 

Según uno de los acuerdos del tratado de 
comercio luso-español, va á ser i luminado en 
breve el puente internacional sobre el Miño. 
Es esta una mejora ha tiempo reclamada por 
las dos poblaciones fronterizas. 

* Ha sido denunciado al Sr. Goberna­
dor, que la iglesia de las monjas de T u y se 
halla ruinosa, y la. primera autoridad de la 
provincia ordenó pasea reconocerla el arqui­
tecto provincial. 

* E l Colegio de Abogados se ha reunido 
con objeto de nombrar la Junta directiva 
para e l p róx imo año económico. 

Resultaron elegidos: decano, D. Eduardo 
Garrido; secretario, D. PVnando Baeza; teso­
rero, D. Luis Gorostola. 

* La Gaceta publicó varias leyes inclu­
yendo en el plan general delearreteras de esta 
Provincia: 
^ Una de tercer orden, que partiendo de La-

lín, en la de Santiago á Orense, y pasando 
por Vil latuje, termine entre el Pleito de Cer-
cedo, en la de Orense á Pontevedra. 

Otra desde Caldas de Reyes que atravesan­
do los ayuntamientos de Moroña y Campo 
termine en la de Pontevedra á Orense, en el 
pueblo de Cercedo. 

* Estáse procediendo al arreglo de los 
bancos rústicos del j a r d í n que hay á la en­
trada de la Alameda. 

* E l Ayuntamiento ha solicitado del de 
Vigo que le preste su concurso ó apoyo para 
pedir á las Cortes la reforma del reglamento 
del impuesto sobre cédulas personales. 

* E\ periódico oficial de la provincia 
anuncia la subasta de las obras necesarias 
para abastecer de aguas varios departamen­
tos del palacio provincial. 

E l tipo fijado por la comisión provincial 
es el de 2.987,25 pesetas y el día designado 
por la misma para la subasta, es el 23 del 
actual á las once de su m a ñ a n a . 

* Después de haber permanecido ocho 
ó diez días en Tuy, ha llegado á Arcade el 

culebra de escamas de oro y esmeralda y 
piedras preciosas, que asoma, se estiende, se 
contrae, y retorciéndose siempre y siempre, 
impresiona el án imo de una manera dulcísi­
ma y amante: es propiamente una sonata 
crepuscular, de luz y de tinieblas, de senti­
miento y de poesía; es, en fin, la vida sur­
giendo de un cementerio. 

De repente, en medio de esta felicidad que 
embargaba al viejo marino, F ie rabrás ladró 
furiosamente, y sonaron al pié de la quinta 
los batientes pasos de dos ó tres caballos. 

Atenodoro dejó de tocar. 
E l marino despertó de su sueño regalado. 
Las personas que llegaban á la quinta 

eran muy conocidas, y exhaló una exclama­
ción de gozo al verlas. 

Eran Macrina y su madre. 
Atenodoro, que acudió á saludar á los re­

cién venidos, se ruborizó al ver á la marque­
sa de Quirós. 

—¡Ola, buena alhaja! exclamó la marque­
sa al verlo. 

Y le tiró de una oreja entre enfadada y 
r isueña. • 

Y luego, dir igiéndose al viejo marino, le 
dijo: 

—Es preciso que le r iñáis mucho á este 

'•vt l 

• 
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distinguido catedrático de Farmacia de la 
Universidad Central Sr. Rodr íguez Carraci-
do, con su familia. 

E l Liberal publica en su sección Plutarco 
del pueblo un notable ar t ículo acerca del ilus­
tre sabio Lavoisier, debido á la pluma de tan 
notable ateneísta. 

Como en años anteriores, el Sr. Carracido 
pasará una larga temporada en una finca' de 
recreo de aquella aldea. 

>K H a sido autorizada la Adminis t rac ión 
de Correos de Vigo, para expedir la corres­
pondencia de la Amér ica del Sur, por los va­
pores correos que hagan escala en aquel 
puerto, cuya correspondencia era. expedida 
antes por la vía de Lisboa. 

^ Parece que el Ayuntamiento va á con­
ceder una subvención de 5.000 pesetas, para 
continuar las obras de la iglesia, parroquial 
de Santiago, en aquella ciudad. 

^ Han llegado las placas ce rotulación 
y numerac ión de calles y. casas que el ayun­
tamiento había pedido á la fábrica de esmal­
tes de Zaragoza. 

* U n periódico de Pontevedra pide que 
se establezca allí una .Escuela de Artes y 
Oficios. 

* Parece que el Sr. García Arenal se 
propone que lo antes posible y con toda acti­
vidad den comienzo las obras de la Dársena 
del Berbés. 

* H a n fallecido: 
E n Pontevedra D. Jesús Vensi Calviño. 
En Vigo Juana Roure Fortes y una 

de las hijas del difunto notario Sr. Mar t ínez . 

El (fCentro Gallego«, de Madrid, protes tará 
de la expuls ión de los 285 panaderos galle­
gos, decretada por el Gobierno de Lisboa, pi­
diendo al mismo tiempo á los poderes públ i ­
cos que amparen los derechos no reconocidos 
de nuestros conterráneos. 

Nuestro querido colega E l Pílareño publ i ­
ca en su ú l t imo número el retrato y la bio­
grafía de nuestro director el Sr. Curros En-
riquez. 

T a m b i é n le hace objeto de igual dis t inción 
el popular periódico de Madrid, E l País , de 
que el Sr. Curros ha sido uno de los funda­
dores y á cuya redacción ha pertenecido du­
rante los úl t imos 7 años de su estancia en la 
Península . 

Reciban ambos colegas el testimonio de 
nuestro reconocimiento por las galantes é i n ­
merecidas frases que le dedican. 

N O T I C I A S L O C A L E S 

H a sido destinado al Apostadero de la Ha­
bana nuestro apreciable amigo D. Guillermo 
Lobet. 

Una noticia importante tenemos que co­
municar á los amantes de la literatura galle­
ga y de las an t igüedades en general. Consis­
te en el descubrimiento hecho en el archivo 
de la Basílica compostelana por nuestro respe­
table amigo el sabio canónigo Sr. López Ferrei-
ro,de fragmentos de una versión hecha en ga­
llego del Código de las Partidas y que fué es­
crito á fines del siglo x m ó principios del x i v . 

E n el p róx imo correo de la Penínsu la , lle­
ga rá á esta Capital, nuestro querido amigo 
D. Segundo P lá y Reguera, recientemente 
nombrado oficial de la Tesorería General de 
Hacienda. 

Desde hoy hon ra r á nuestras columnas con 
sus correspondencias, el distinguido escritor 
gallego, redactor y crítico de artes de E l Libe­
ral, de Madrid, nuestro querido amigo D. Ra­
fael Balsa de la Vega. 

Con una regular pero muy distinguida 
concurrencia, verificóse el pasado domingo 
en los elegantes y espaciosos salones de Aires 
d'a miña ierra, la anunciada velada literaria, 
á beneficio del Sr. D, Francisco P. de León. 

P ronunc ió el discurso inaugural la ilus­
trada Directora del Colegio «San Fernandos 
Sra. D^ Elisa Posada de Morales, quien con 
frases galanas consiguió obtener la s impat ía 
del público. 

Las demás personas que prestaron su apo­
yo al beneficiado, estuvieron muy acertados 
en sus respectivos papeles. 

A la velada literaria, siguió un baile que 
d u r ó hasta las tres de la madrugada, tocan 
do bonitas"piezas los músicos, dirigidos por 
el infatigable Cláudio Mart ínez . 

doncel tan gallardo como descortés, pues sin 
más n i más dejó plantada á Macrina en me­
dio de ún corro de baile en la romer ía , reti­
rándose á la caida de la tarde para la quinta. 

—¡A la caida de la tarde! exc lamó el ma­
rino. ¡Qué! ¡Si ar r ibó hoy á las cinco de la 
mañana! . . . 

—¡A las cinco de la mañana! exclamó á su 
vez la marquesa. ¡Esto es serio! ^Pues dónde 
pasó la noche? 

—¡Eso es!... gri tó el marino. ¿Dónde ,bom­
bas y palanquetas, se mantuvo esta noche? 

Y se encaró á su hijo. 
E l joven estaba aturdido, colorado, con los 

ojos clavados en el suelo. ¡Aquella era su 
primer falta doméstica! 

—¡Contesta á mis andanadas?... gr i tó el 
marino. ¿L^or qué aguas navegaste esta no­
che? 

—Señor . . . me he retirado indispuesto de 
la romería , y en el camino me acabé de po­
ner malo. 

—¿Y cómo no me has dicho eso cuando 
has llegado? 

—Vos no me habéis preguntado nada... y 
además se os molesta cuando se os entera de 
cosas que vos no intentáis saber. 

Y recalcó estas palabras Atenodoro, porque 

E l entierro de tan virtuosa señora verificó­
se el már tes ú l t imo á las cuatro y media de 
su tarde, y á él concurrieron m u c h í s i m a s 
personas de todas las clases sociales de esta 
capital. 

A c o m p a ñ a m o s al Sr. Rodr íguez y al- señor 
Hermida, Administrador de Hacienda de 
Pinar del Río, en el profundo dolor que sien­
ten, por tan irreparable pérd ida . 

Según nuestros informes, adquiridos en la 
sociedad Aires d'a miña ierra, probablemente 
se celebrará una velada l í r ico-dramática, en 
dicho local el día 9 del mes de Septiembre. 

La velada lírico-literaria que hab í a de ve­
rificarse el d ía 2 del entrante mes en los es­
paciosos salones del Centro Gallego, con mo­
tivo de la apertura del curso escolar de 1894-
95, se ha aplazado hasta el día 8 del mismo 
mes de Septiembre. 

Con profundo sentimiento hemos acompa­
ñado hasta la ú l t ima morada el cadáver de 
la muy distinguida Señora D^ Matilde Cada-
vid , excelente esposa de nuestro estimado 
comprovinciano, el Sr. D. Anselmo Rodr í ­
guez. 

Recordamos á nuestros apreciables com­
provincianos, que se halla de venta en las 
sociedades Centro Gallego y en la Beneficencia 
de Naturales de Galicia, las preciosas poesías 
del inspirado poeta gallego, D . Manuel L u -
grís Fre i ré . 

Hemos tenido el gusto de recibir en^ esta 
Redacción el primer n ú m e r o del periódico 
que con el t í tulo de La Carta del Sábado ha 
comenzado á publicarse en la Habana, bajo 
la dirección del Sr. Marqués de Cervera. 

E l n ú m e r o á que nos referimos publica los 
retratos del Sr. Sagasta y el de los Jefes de 
los tres partidos políticos cubanos. 

Deseamos al nuevo colega todo género de 
prosperidades. 

TEATRO ALBISÜ.—El más concurrido, el 
teatro de moda hoy en esta Capital. 

La Empresa de" Albisu, procura siempre 
satisfacer al público, poniendo en escena bo­
nitas comedias de afamados poetas y escri­
tores. 

En la semana que va á terminarse, las más 
agradables para los que diariamente se pasan 
las tres horas distrayendo la "Vista en el teatro 
de los ventiladores, fueron: Be Madrid á Pa­
rís, Lucifer, Los Dineros del Sacristán, E l A n ­
gel Guardián y La Caza del Oso, en la cual 
vénse varias parejas con trajes á la usanza 
de nuestra tierra; y donde nuestra distin­
guida comprovinciana, Dorinda Rodr íguez , 
luce un vistoso traje de aldeana, y baila la 
Ribeirana. 

Siempre que se representa La Caza del Oso, 
vemos completamente lleno Albisu por apre­
ciables comprovincianos, ávidos de aplaudir 
á las-garridas e buniteiras bailadoras. 

ellas retrataban más que nada la indolencia 
del marino. 

—¡Soberbio! ¡soberbio!—gritó el viejo ca­
pi tán de fragata—¡aquí hay misterio! 

—¡Sí. . . debe haber misterio!—repitió la 
marquesa. 

Y acercándose al oido del marino, le dijo 
sotto voce: 

— Y ya veis que si ha de casarse con Ma­
crina, como hemos convenido, es preciso que 
se aclaren esos misterios de una noche fuera 
de casa. 

—Preciso—contestó el oficial de Trafalgar. 
Y volviéndose hácia su hijo le gri tó: 
—Inmediatamente pasareis arrestado á la 

bodega, donde os podriréis como un t ibu rón 
en seco, mientras no confeséis vuestras ave­
rías . 

La marquesa dijó entonces al oido de su 
hija: 

—Intercede tú . . . pide por Atenodoro, para 
que vea que lo quieres. 

—Señor—exc lamó la n i ñ a — y o os suplico 
que no a tormenté is así á Atenodoro, que él..* 

—¡Silencio!—exclamó el marino—no quie-

Imprenta "La UDÍversal," de Ruiz y flno. San Ignacio 15. 

ro oír nada! 
Y dirigiéndose á su hijo le gri tó: 
—¡Arza! larga juanetes hácia la bodega. 

Atenodoro salió del comedor. 
Me^skia, empujada por su madre, se arro-

dil labaen aquel instante á los pies del viejo 
marino. 

Atenodoro lo miró todo con la mayor i n ­
diferencia. 

E n seguida se dir igió á la cuadra, le puso 
el a lbardón á la yegua, y sin ser visto de na­
die, salió de la quinta en dirección á la pa­
rroquia de Grijalva, donde nace el rio Man-
deo. 

V I I 

NOCHE DE AMOR. 

Serían ya las cuatro de la tarde, y era por 
el otoño. E l sol dibujaba su disco entre las 
nubes bronceadas que enlutaban el cielo; las 
aves empezaban á t r inar con l ángu ida melo­
día sus baladas vespertinas, revoloteando 
caprichosamente en el ramaje de los casta­
ños, y reinaba esa claridad amortiguada del 
día que espira, y ese silencio melancól ico de 
la noche que se anuncia, claridad y silencio 
que parecen infundir en el alma sensaciones 
sumamente tristes y delicadas, llenas de una 
vaguedad inexplicable. 

Atenodoro se encontró en Grijalva, y no 
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FLORENCIO VAAMONDE 
«-><?o 

POEMA EN GATRO CANTOS 

V I I 

Do gran Requila os feitos atrevidos, 
Que debelando á Mérida famosa 
Fixo corte do pobo dos vencidos 
E domou fero a Hispalis valerosa; 
E de Reqtíiario os trunfos escollidos 
Na campaña dos bárbaros gloriosa^ 
E que foi, ademáis de mui valente, 
Primo rei cristiano de Occidente. 

V I I I 

De Don Paio os famosos compañeiros, 
Dos mouros o terror en Covadonga, 
Lupo Calvo e Guzman; us verdadeiros, 
Galicianos leós de forza longa, 
Sona e Garci-Fernándes, bos guerreiros, 
Guzmán, Sarmentó, lista que se alonga 
Con Castro e Sandoval, que alí loitaron 
E ó soberbo agareno escorrentaron. 

I X 

E'de outros cabaleiros mui valentes 
As mais grandes e espléndidas Vitorias, 
Sobre das africanas feras gentes. 
Que vemos ñas verídicas historias; 
Deza e Soutomaior, os escelentes, 
De Galicia mui puras e altas glorias, 
E Quiroga e Valcárce, mui honrados 
Coas estacas dos feitos sinalados. 

X 

Dos cinco Temes claros, valerosos, 
Que dos mouros, valentes rescataron 
As doncellas, despois que furiosos, 

J a rompidas as armas, machucaron 
Con pola de figueira ben os hosos 
Dos viles mafometas que loitaron 
Na térra dos fidalgos, que apellido 
Tomaron deste feito esclarecido. 

X I 

Do famoso Somoza a valentía. 
En Melide e Turelos batallando 
Con grande esforzó e singular porfía 
A Kerín e Melike destrozando; 
E do Conde Don Petrus a ousadía 
Dos piratas normandos castigando; 
[Qué dous héroes tan grandes e famosos 
Que a patria libertaron fazañosos! 

X I I 

De Veloso, infanzón dos de Ribeira, 
A belicosa sin igual puxanza 
Peleiando na loita verdadeira. 
E l solo arremetendo coa sua lanza 
A douscentos de mouros que á carreira 
Fugiron espantados da matanza 
Que lies fixo un fídalgo tan terrible 
Sempre forte, animoso e non vencible. 

X I I I 

Fan memoria tamén do gran Sisnando, 
O bispo non mui bo de Compostela, 
Pro un nobre patriota, organizando 
A sua costa a legión que a defendela 
Patria logo estuvese, e él a guiando 
Contra a furia normanda á quen véncela 
Procuren con esforzó e valentía. 
Horrendo cal Leónidas na porfía. 

X I V 

O feito memorable de Bolaño, 
A cidade de Lugo defendendo 
Contra miles de mouros que un rebaño 
Cuidaron dentro había ende caendo 
Das múralas un bolo e mais un año 
(Que lies mandón votar non mais habendo); 
Retiraron por esto e pra memoria 
Aquel nome tomou con moita gloria. 

X V 

E de Gonzalo Sánchez nobre conde 
Que arrogante, animoso, comandando 
Escollida legión que medo infonde, 
En mui ligeiros poldros cabalgando 
E cubertas de ferro que así esconde 
O traxe mais vistoso, ao v i l normando 
Atacan con vigor, e en trance amaro 
Lie dan morte ao sen xefe Gundemaro, 

X V I 

De Fernando Soane, de Mavorte 
O filio predileito, que cercado 
En Allarís se vendo pol-o forte 
Alfonso o Por tugués , grande soldado, 
O fixo escapar hastra a süa corte; 
E loitando no campo, denodado, 
A este mesmo monarca foi vencendo, 
Un loureiro glorioso recollendo. 

X V I I 

Do valente García de Caamaño 
A sorprendente sin igual fazaña, 
Que da daga coa axuda (caso extraño) 
Suben pol-as múralas con gran maña. 
Os gardas degolou sin pasar daño, 
E dos lusos rompendo con gran saña 
A cidade de T u i lies foi tomando 
E just ís ima gloria alí alcanzando. 

X V I I I • 

A bravura do fero Vasco Ozores, 
Heróico defensor de Salvaterra i 
No país dos encantos e das flores, 
Lexugado por cruda e brava güera, 
E que en vez dos canoros rousiñores 
Os lutos recorrían toda a serra, 
E no esforzó de Vasco se estrelaron 
E o cerco furiosos levantaron. 

X I X 

De Fernando de Castro a lealdade 
Loitando contra á fera tiranía, 
Nun país e ñus tempos que á verdade 
A virtude por rara se escondía, 
E de nobres espello en toda edade 
A fama lie ficou, e e fidalguía 
Del memoraron en nación extraña. 
Onde morreu á lealdá de Hespaña. 

X X 

Do señor de Maceda, Jan Novoa, 
O valor sempre grande, acreditado. 
Que a defensa brilante, mais que boa, 
Fixo de Ourense e o Miño encomendado 
Ao genio sen; e a tama inda pregoa 
Os golpes que ao imigo lie houbo dado 
E epe foron crudísimos reveses 
Que sufriron daquela os portugueses. 

X X I 

Do gran Pardo de Cela as energías, 
Etguido contra o torpe cesarismo 
A patria defendendo, casi en vías 
De ocupar de este reino fidelismo 
O trono desdo cal mellores días 
Fixese roluc.ir co sen civismo; 
E levando á Mavorte j a consigo 
Era espanto do innobre e crudo imigo. 

X X I I 

E non puido véncelo de outro geito 
Que apelando á traición mais baixa e fea. 
Mercárono con ouro ¡qué v i l íeito! 
Cal pasara con Cristo na Judea. 
O poder de Galicia así desfeito 
Pronto se viú, pera inda vive a idea 
Que sustentara o héroe fazañoso, 
Cada vez mais chorado e mais famoso. 

X X I I I 

E tamén nos traían á memoria 
Os cantores da patria relatados 
O caso triste que nos conta a historia 
Do infelís trovador, de namorados 
O espello mais fiel, que de áurea gloria 
Circundaron os vates celebrados, 
E que inda están as ninfas .lamentando, 
Na Bética e Galecia soluzando. 

X X I V 

«Estabas, pobre mozo, (así cantaban) 
Ao servicio da nobre e linda Elvira, 
As saudades na alma che moraban 
E teu peito por ela so suspira. 
Os cuidados de amor en tí aumentaban 
Pois tan fiel amador nunca se vira, 
E medraban arreo coa ausencia 
Da sua gentil e divinal presencia. 

X X V 

Mais houbo un hora en que a implacable sorte 
Que do mal qüe dispon non se arrepende 
Teus d ías abrevien con cruda morte. 
No peito de Vadillo amor acende, 
E o cegó neno, pra que o tempo acorte 
Da Elvira posuir, mui logo entende 
Amostrarlle ben craro que o himeneo 
Satisfacerlle-ha o seu deseo. 

X X V I 

Eros trunfou, e de presagios feos 
Encheuse o corazón do triste amante, 
Suspiros, brandas queixas, hastra os ceos 
Subían e chegaban cada instante; 
E entre dudas, zozobras e réceos 
Soubo que a sua Elvira era costante 
E por mais que ja de outro era en direito 
So Macías reinaba naquel peito, 

X X V I I 

Nen consellos, razoes nen castigos, 
Aos amantes servíalles de nada; 
A pasión os tornaba mais amigos 
E se vía de cote reservada, • 
E para se evitaren mais perigos 
E a fogaxe do mozo desvanada, 
A torre de Arjonil la foi levado 
E nun cabozo escuro aferrollado. 

• 
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ORENSE 

-IMPORTADORES DE VINOS GALLEGOS— 

Gran Depósito de tabacos, cigarros y paquetes de picadura de todas marcas, con iguales concesiones que las fábricas de 

M . P E R E I R A Y C O M P A Ñ I A 
G R A N F A B R I C A D E T A B A C O S Y P A Q U E T E S D E P I C A D U R 

T e l é f o n o n ú m . 3 6 0 . - C A L L , E D E L O B I S P O N0 7.—HABANA.—Telégrafo: P E R E I R A . 
Completo y variada surtido de tabacos, cigarros, picadura y fósforos que se detallan á iguales precios que las fabricas, 

tabaco. Vainilla de México para dar aroma, Booi Ruin y alcoholado de Santo Domingo de grac utilidad para el tocador, 
dores liácia lh picadura suelta LA. MALAGÜEÑA que detallamos al precio de 30 centavos libra. 

Y 

Vegigas del Norte« para la conservación d ^ 
Llamamos la atención de nuestros favorece-

• * • 

Propietarios de las tan acreditadas mareas «SAN LAZARO,» «SALTO D'O CAN,» «ENXEBRE,» 
«VEIRA D'O MIÑO» y RIVEIRO.» Se detallan en cuarterolas y Garrafones y se llevan & domicilio, 
garantizando su pureza. 

O F I C I O S 1 3 . - T E L E F O N O 3 9 7 . - H A B A N A . 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L T R A S A T L A N T I C A 
— DE • 

Nuevo itinerario.—Viajes directos y ráp idos . 
Los vapores de esta compañía efectuarán el siguiente itinerario: 

S A I N T N A Z A I R E , S A N T A N D E R , HABANA, V E R A C R U Z . 
H A V R E , B O R D E A U X , C O R U N A , H A B A N A Y V E R A C R U Z . 

Salida de la Habana para Veracruz , los días 6 y 21.-Salida de la Habana para Europa, los 
días 1G y 1? de cada mes. , . . . , LÍWWVO T?O«ÍKO ^«ro-n n n r a 

Los señores empleados y militares obtendrán ventajas en ̂ aiar por esta línea. Recibe carga p^ 
toda Europa, Buenos Aires y Montevideo. La carga pata LONDRES será entregada en 17 DIAb. 
Flete 3/ millar de tabaco. 

Para más informes, impondrán, Amargara 5, sus consignatarios. 

Bridat, Mont'ros y Compañía. 
LOSER JANOS HUNGARÍAN APJSRIENT 

A G U A A P E R I T I V A H U N G A R A 

©1 * f f a e i ^ F O * S h a n é 

Ofrece sus servicios al público como 
Profesor de solfeo, canto y piano. 

• 
P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 

H A B A N A N U M . 5 0 

PRECIO UN PESO ORO 

EL MAESTRE DE SANTIAGO 
LEYENDA EN VERSO 

POR 

De venta en la Encuademación de D. Vicen­
te López Veiga, San Ignacio 22. 

LOSERJÁNOS Himpa. 

tt» «ola genulaa nata ral que se importa directamente de los manantiales de Budapest. 
Tiene todas las garantías para usarse. 

I.os profesores más reputados de esta Isla, apreciando los resultados ̂ c t ^ 
como laxante, ya como purgante, han preferido su empleo, como agua genuinavtenie natural, embarcada airee 
pietario, con la inspección oficial, á los representantes en esta Isla. . . . . ^ , - o f , V r , nrirvaiilt en aue las sales de mag-
V E l Dr. G. Patein, en su obra Les Argatifs, París 1894, presenta el inicio ^?™P ^ ^ P°^.^g^¿g ô̂ no purgante, dá una 
nesia,- (que son las de LOSER JANOS,) sobre todo el sulfato (LOSER JANOS . ^ f ^ V i f s ̂  de sul-
acción más segura, activa y breve, sin- molestias, y que son sin disputa preferibles las aguas minerales naiurai V s 
fato de magnesia. . , , , . ,„^J0 „„r fi nrot^sorado médico de la Isla, es el 

Las indicaciones y empleo del agua de LOSER JÁNOS, tan vanada, está juzgada por el profesorado mea 
sustituto por excelencia de todos los purgantes. 

Su precio es mucho menor. . ^ 1̂ • „ 
Un frasco de cuatro dosis TREINTA Y CINCO CENTAVOS PLATA,—al publico. 
Una caja de cincuenta'frascos ONCE pesos oro. . 
No admite competencia. Se vende en las Droguerías y Farmacias acreditadas. 

-Julio cesar Martínez: Agente General. 
-TELEFONO 283.—HABANA. 

A. A. ValdÉs y Compañía» Representantes.— 

OBRAPIA NUM. 14.—APARTADO 484 
R e c é t e s e H O S I E I R T ^ I N T O S , agua natural purgante. 

VINO RESTAURADOR DE PENA. 
Esta especialidad es ei reconstituyente máT^deroso que se conoce. Combate la anémia, debi­

lidad general, pobreza de la sangre y desordenes de la me.nstruaC1^-, n PH mi oomnosición, propieda-
Posee propiedades tónicas, debido á las excelentes ^ ^ a 3 ^ , e n t r ^ n su c o m p o s i ^ 

des digesti vas, debida á los jugos pepsicos que forman parte de él; y una poderosa fuerza reconsmu 
yente que le dá una sal de hierro fácilmente asimilable por la economía. 

Hallase de venta en la Farmacia de su autor. 
A G U I L A N U M E R O 136.—HABANA. 

También se prepara por el mismo autor la dentina infalible con la que sé salvan todos los niftosr 
d urante el período de la dentición. ' 

Juan (¡allanas González 
C O M I S I O N I S T A 

ANTIGUO IMPORTADOR DE MUEBLES, 
SILLAS, MADERAS FINAS, 

M O L D U R A S Y C H A P A S D E T O S A S C L A S E S . 
S A N J O S E IQ.^HÁBANA. 

p . Sueíras y Míralles, 
E S P E C I M DELA ESCÜEli DE MADRID Y PARIS, 

Nuevo tratamiento para la cura del venéreo. 
Garantiza las curas de las efecciones de la piel, 

en pocos días, por rebeldes que sean. 

Gabinete, Maloja 11.—Consultas de 12 á 2. 
TELEFONO 1654. 

• 

b . p m o a r y o . a 
L A l ^ C Í ' ^ S ' I ^ - L ' - A - 2 2 , ( J L X / T O S ) 

Hacen pagos por cable y giran letras á corta y 
larga vista sobre Londres, París, Berlin, m e y a 
York y demás plazas importantes de Frajjcia, 
Alemania y Estados Unidos, así como sobrépa-
drid, todas las capitales de provincias y pueblos 
chicos y grandes de España é Islas Baleares y 
Canarias. 


